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			Prólogo

			La UNIR es una universidad joven, apenas cinco años desde que los primeros alumnos confiaran en un proyecto de calidad que les permitía acceder a los estudios universitarios compaginándolos con su trabajo profesional. Escasamente llevaba un año de andadura cuando comenzaron los estudios de trabajo social, ante la creciente demanda de personas que consideraban que esta titulación les podía capacitar para un mercado laboral que, sin duda, requiere de gente comprometida con la sociedad y dispuesta a aportar su ayuda para mejorarla. 

			En este sentido, el área de trabajo social tiene una gran importancia dentro de la Universidad Internacional de La Rioja y va aumentando su presencia debido principalmente a que cada año crece el número de alumnos matriculados tanto en el Grado de Trabajo Social como en el Curso de Adaptación para Diplomados. En la oferta educativa de esta área tiene una especial relevancia el Máster de Intervención Social, que especializa a los alumnos en las diferentes materias del trabajo social. Desde su inicio, tanto en el diseño de la programación como en el desarrollo de las diferentes asignaturas, se ha ido de la mano del Consejo General de Trabajadores Sociales. Es oportuno agradecerles las variadas sugerencias aportadas porque son ellos los que conocen mejor que nadie las necesidades y realidades de este mundo y, además, son quienes más interesados están en que muchos trabajadores sociales ampliamente cualificados accedan al mercado laboral. Este aval es el principal motivo que nos ha animado a recopilar este volumen especial para todos los trabajadores sociales.

			En la colección Claves de UNIR Ediciones se van a publicar los libros que marcarán las líneas futuras de investigación más importantes dentro de la Universidad Internacional de La Rioja. Este volumen pretende recoger cuáles son las líneas maestras que van a permitir identificar las diferentes funciones que, en presente, ya está llevando a cabo un trabajador social, al mismo tiempo que va a proponer aquellas otras que también podrá realizar en el futuro. 

			La actual situación de crisis ha afectado considerablemente a los servicios sociales y ha hecho tambalear el actual sistema de bienestar monopolizado por el Estado. En el primer capítulo la presidenta del Consejo Nacional de Trabajadores Sociales realiza una aproximación al trabajo social desde la perspectiva de la internacionalización. Una de las claves que señala es la necesidad de la formación académica de los trabajadores sociales. Los antiguos estudios de la diplomatura de Trabajo Social se han convertido actualmente en un grado de cuatro años. Una aportación interesante se refiere a los diferentes ámbitos de intervención que plantea: los servicios a la vida diaria, los culturales y de ocio y los relacionados con el medio ambiente.

			En el segundo capítulo se presenta el nuevo desafío del trabajador social como una propuesta que consiste en trabajar con redes en las sociedades del bienestar. La irrupción de Internet ha permitido la mejora de muchos de los servicios sociales, de modo que aprovechar lo que la tecnología aporta es el camino para mejorar las prestaciones del Estado de Bienestar. Por todo ello es prioritario que en el futuro el trabajo social y la intervención empleen las redes para el perfeccionamiento de la calidad de los servicios.

			En el tercer capítulo, el profesor Ayuso sostiene que la familia tradicional cumplía una serie de funciones de bienestar fundamentales que no se deben olvidar. Además, señala que las asociaciones familiares están siendo en el nuevo Estado de Bienestar un apoyo a la dependencia; por ejemplo, las que se dedican al cuidado de los discapacitados. También presenta diferentes tipos de actividades propias de estas asociaciones: informativas, lúdicas, apoyo en la realización de trámites, ayuda psicológica, enseñanza a los cuidadores, grupos de autoayuda, inserción laboral, ayuda domiciliaria o centro de día, rehabilitación.

			En el último capítulo, el profesor García Moreno trata el tema de los nuevos yacimientos de empleo y el trabajo social en España, en el cuarto sector. El emprendimiento social es la clave fundamental para entender el futuro del mundo de la intervención social. Es preciso atender a aquellas realidades a las que el Estado de Bienestar no ha llegado. Es el momento de redefinir la profesión del trabajo social para que alcance un mayor prestigio en virtud de su buen hacer. 

			Los profesores que participan en este libro tienen avalada suficiencia investigadora y destacan por ser especialistas en las materias que enseñan. El capítulo desarrollado por Ana Lima permite encuadrar perfectamente el presente del trabajo social. Su acreditada experiencia, unida a la gran labor que está llevando a cabo para realzar esta profesión y para defender los intereses de los trabajadores sociales, queda reflejada en las páginas redactadas. Hace una descripción del panorama del trabajo social que es una auténtica joya para quienes actualmente son trabajadores sociales o para quienes quieran acercarse a esta realidad cada día más atractiva. 

			La situación actual de crisis ha provocado una progresiva corriente de pensamiento que propugna una redefinición del Estado de Bienestar y, por consiguiente, una modificación del rol del trabajador social. Lo paradójico es que están surgiendo nuevos nichos y yacimientos de empleabilidad para los trabajadores sociales, lo que permite afirmar que es una profesión en alza, aunque la crisis haya golpeado a estos profesionales (muchos están perdiendo su puesto en las diferentes entidades públicas). Es preciso reinventar el perfil de esta profesión y rediseñarlo, puesto que la crisis ha producido el aumento del número de personas necesitadas y excluidas en una sociedad cada vez más selectiva. Por este motivo presentamos este libro que a buen seguro va a tener una excelente acogida entre los alumnos de la Universidad Internacional de La Rioja. Del mismo modo también resulta interesante para quienes quieran entender cuál va a ser el futuro de esta profesión y qué cabe esperar para cuando pase la devastadora tormenta que representa la actual crisis económica y financiera. 

			 

			Manuel Herrera 

		  Josu Ahedo 
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			El trabajo social ante los escenarios del tercer milenio. Retos e incertidumbres

			Ana Lima Fernández

			Presidenta del Consejo General del Trabajo Social 

			Aproximación a la internalización del trabajo social 

			Para tratar de plantear los retos del trabajo social es interesante tener en cuenta que los orígenes de esta profesión tienen lugar en el siglo XIX en Inglaterra y en los Estados Unidos de Norteamérica y su genealogía nos indica una clara procedencia histórica de personas humanitarias con ideales democráticos cuyos valores están basados en el respeto por la igualdad, valía y dignidad de todas las personas. Desde sus inicios, hace más de un siglo, la práctica del trabajo social se ha concentrado en cubrir las necesidades de las personas y desarrollar el potencial humano; su labor se vincula, por tanto, a la aspiración a la existencia plena y la felicidad de las personas con las que se interactúa como profesionales.

			La organización mundial del trabajo social tiene sus orígenes en 1928, aunque su fundación formal data de 1956 como federación (FITS). La primera organización española de la profesión, denominada Federación Estatal de Asociaciones de Asistentes Sociales (FEDAASS), se integró en esta organización internacional en 1970, participando activamente en ella hasta la actualidad. Entre los objetivos de la FITS está la promoción y participación de los profesionales del trabajo social en el ámbito internacional, así como indicar la visión de la profesión sobre las diversas cuestiones que le atañen ante las organizaciones profesionales y contribuir a la acción social y a las políticas sociales desde el seno de las organizaciones que la integran.

			Desde la Federación Internacional del Trabajo Social1 se prescribe que los derechos humanos y la justicia social sirven de motivación y justificación para la acción del trabajo social. Además, la profesión lucha por aliviar la pobreza y liberar a personas vulnerables y oprimidas para promover la integración social. Los valores de trabajo social son expresados en los distintos códigos de ética nacionales e internacionales de la profesión2.

			La actividad de las organizaciones internacionales en cuanto a la ética tiene constancia desde el siglo pasado, ya que la FITS y la Asociación Internacional de Escuelas de Trabajo Social3 adoptaron el primer código internacional de ética en 1976. Este código fue acompañado de una declaración de principios éticos en 1986 y ambos se fusionaron en 1994 en un documento único denominado «La ética del trabajo social: principios y normas». Más tarde, en 2004, adoptaron una nueva declaración ética: «Ética en el trabajo social: declaración de principios», que nos rige en la actualidad; su objeto es promover el debate y la reflexión ética entre las organizaciones, los proveedores del trabajo social, las universidades, las escuelas y los estudiantes de Trabajo Social de los países miembros. Además pretende animar a los trabajadores sociales de todo el mundo a reflexionar sobre los retos y dilemas a los que se enfrentan y a tomar decisiones éticamente informadas sobre cómo actuar en cada caso particular.

			La FITS y la Asociación Internacional de Escuelas de Trabajo Social (AIETS) definen en julio de 2001 el trabajo social como la disciplina de la que se deriva la actividad profesional del trabajador social y del asistente social, que tiene por objeto la intervención y evaluación social ante las necesidades sociales para promover el cambio, la resolución de los problemas en las relaciones humanas y el fortalecimiento y la libertad de la sociedad con el fin de incrementar el bienestar y la cohesión, mediante la utilización de teorías sobre el comportamiento humano y los sistemas sociales y aplicando la metodología específica en la que se integra el trabajo social de caso, grupo y comunidad. El trabajo social interviene en los puntos en los que las personas interactúan con su entorno. Los principios de los derechos humanos y la justicia social son fundamentales para el trabajo social, así como la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea.

			Esta definición es fruto de una evolución que ha ido expresando las exigencias de cambio de la política social internacional; muestra de ello puede ser la apreciación del avance de esta última definición con la que se adoptó en 1976, que decía: «Los trabajadores sociales profesionales se dedican a fomentar el bienestar del ser humano y a potenciar su realización, además de desarrollar y aplicar con disciplina tanto los conocimientos científicos relativos a las actividades humanosocietales, como los recursos destinados a satisfacer las necesidades y las aspiraciones de individuos y grupos nacionales e internacionales y al logro de la justicia social»4. En la evolución de la definición se puede observar cómo se incrementan las responsabilidades profesionales vinculadas a las exigencias del cambio social y a los principios de los derechos humanos. Por otro lado, en 2001 el Consejo de Ministros de Europa reconoce que la profesión del trabajo social es considerada como pieza clave en el desarrollo del bienestar social, por lo que la vincula directamente a las políticas sociales y al desarrollo social en Europa.

			La delegación europea ha mantenido un papel sustancial desde la creación de la FITS; no obstante, dio un paso importante en su formalización en el año 2008, cuando se constituyó como delegación adquiriendo «personalidad jurídica propia» para poder participar en los órganos europeos de política social y adquirir incidencia en las decisiones que se toman en el Parlamento Europeo. El Consejo General forma parte de la organización europea como miembro de la asamblea general y de manera específica como miembro de la comisión permanente.

			Asimismo, el trabajo social fue reconocido como profesión regulada a través del Real Decreto 1837/2008, de 8 de noviembre, por el que se incorpora al ordenamiento español la directiva 2005/36/ce del Parlamento Europeo y del Consejo, de 7 de septiembre de 2005, y la directiva 2006/100/ce del Consejo, de 20 de noviembre, relativas al reconocimiento de cualificaciones profesionales, que afectará a la movilidad de los profesionales en la Unión Europea. Esto sitúa a la estructura profesional como órgano de consulta del ministerio de referencia, para la autorización del ejercicio profesional en nuestro país a las personas del Espacio Europeo que posean una titulación no española. Esta autorización tiene por objeto conservar un cierto control de los niveles de calidad profesional a la vez que se garantiza la libre circulación de profesionales por el Espacio Europeo.

			Con esta directiva se establece una distinción en cuanto al reconocimiento y regulación de las profesiones, ya que este no se basa solo en la existencia de una titulación que tenga la misma denominación, sino que permite imponer requisitos para el desempeño o ejercicio profesional.

			Una de las acciones con más visibilidad de la Federación Europea en 2011 es la Carta de Derechos para los Trabajadores Sociales5, donde se destaca la contribución que los trabajadores sociales tienen en el bienestar de los individuos y grupos que necesitan apoyo y asistencia para superar situaciones difíciles a las que se enfrentan en algún momento de su vida. Esta carta aboga por la exposición de responsabilidades de los profesionales en su ejercicio, mencionando especialmente la protección social contra el abuso de la infancia y de las personas adultas en situación de vulnerabilidad.

			No obstante expone también la necesidad de apoyo a los profesionales por parte de los empleadores, ya sean de ámbito público o privado, con el objeto de promover las buenas prácticas y la garantía del cumplimiento de su código deontológico, puesto los trabajadores y trabajadoras sociales necesitan la garantía de seguridad para actuar y asegurar el mejor resultado posible para las personas con las que realizan su intervención social o que son usuarias de sus servicios.

			En esta Carta exponen el interés actual de las organizaciones europeas de trabajo social por la mejora de la calidad en la intervención en los distintos ámbitos donde ejerce, de manera que se necesita un compromiso de los profesionales del sector, pero también de los empleadores para conocer estos preceptos y propiciar las buenas prácticas6, adquiriendo un papel primordial la regulación entre profesionales y empleadores con el fin de delimitar la profesión, su titulación y sus funciones, conocer y potenciar los principios éticos del trabajo social, e incidir en el contexto de las organizaciones para que promuevan buenas prácticas en trabajo social.

			Todas estas recomendaciones apuntan de manera contundente a la importancia de las responsabilidades de los empleadores para que se propicie una actuación ética y un trabajo de calidad que respete las ratios recomendadas en cuanto a carga y manejo de casos, así como un desarrollo profesional continuo y la promoción de entornos laborales de aprendizaje (Steven, 2008).

			Las organizaciones profesionales se autorregulan desde el punto de vista interno, pero también podrían establecer influencias en su contexto político (Freidson, 1978); en el caso del trabajo social en España se ha mostrado una gran influencia en el desarrollo social actual. Para constatar esta afirmación es importante analizar la normativa que legitima su acción y la pericia que se manifieste a la hora de mostrar su estatus consultivo y manejar los medios de comunicación y las redes sociales.

			Los Colegios Oficiales y el Consejo General de Trabajo Social se constituyeron en el Estado español a partir de 1982, lo que supuso un proceso de transformación desde las antiguas asociaciones y federación de asistentes sociales FEDASS. Desde los 90 se produce un desarrollo y consolidación de estas organizaciones, llegando a ser en la actualidad 37 los colegios y más de 40.000 colegiados. Desde el Consejo General se mantienen alianzas con los otros Consejos Generales y Superiores para la implementación de sus políticas en sus consejos autonómicos y colegios territoriales de otras profesiones y la propia profesión; por otro lado, tenemos una estructura colegial bien definida por la normativa interna y bien delimitada en cuanto a competencias, además de poseer canales internos de comunicación propios.

			Una de las funciones fundamentales de las organizaciones profesionales es la autorregulación desde el punto de vista interno, para lo que utilizan algunos elementos básicos: los códigos deontológicos, los desarrollos reglamentarios, las normas de conducta, los reglamentos sancionadores, los comités de ética, etc., que pretenden orientar a la profesión indicando los deberes mínimamente exigibles en su ejercicio. Todas estas normas y recomendaciones tienen un carácter orientador y preventivo, pero también punitivo; por ello contribuyen a controlar y garantizar una buena praxis profesional en relación a la ciudadanía y a las instituciones. 

			El actual código deontológico del trabajo social en el Estado español se actualizó en 2012; no obstante, en la intervención social es primordial tener presente que las situaciones sociales en las que actúan los profesionales del sector son complejas, por lo que estos patrones o estándares solo sirven de guía, ya que resulta difícil simplificarlas. Los trabajadores y trabajadoras sociales deben desarrollar además un reflejo crítico denominado por Payne «complejidad de pensar» (Payne, 2008).

			Es muy importante que el trabajo social ponga su mirada en el futuro para poder marcar una estrategia dirigida de manera clara al cumplimiento de los derechos humanos y que pueda funcionar en red con todas las organizaciones profesionales del mundo.

			Se entiende que el marco internacional y estatal orienta la acción del trabajo social hacia la mejora de la calidad de vida de las personas y el fomento de la participación ciudadana, así como la garantía y defensa de los derechos humanos. Todo ello cobra mayor fuerza cuando se apoya en la Declaración Internacional de Principios Éticos y en la normativa deontológica de cada país.

			Igualmente se han elaborado documentos para establecer parámetros definidores del ejercicio profesional conforme a la ética, como los recogidos en el documento «El estatuto de la profesión de diplomado en trabajo social y asistente social» de 2002 y en el «Perfil profesional del trabajador social del siglo XXI» de 2003, que fueron un punto de partida para la determinación de las competencias profesionales por parte de la ANECA7.

			Los Colegios Oficiales de Trabajo Social y el Consejo General han ido consolidando la estructura colegial y se han posicionado como un importante referente en el sector de la intervención social, manteniendo una interlocución ágil y específica de la postura de la profesión sobre los temas sociales, con la elaboración de documentos marco, informes, encuentros intercolegiales, grupos de trabajo, comisiones de expertos, congresos, jornadas, observatorios, foros, manifiestos… Asimismo ha ido compareciendo en órganos consultivos y en el Congreso de los Diputados en temas referentes a las políticas sociales.

			El Consejo General mantiene alianzas con otras organizaciones profesionales internacionales para el análisis y búsqueda de soluciones a las dificultades sociales actuales, poniendo el acento en la necesidad de que el proceso de mundialización mantenga el equilibrio entre lo económico y lo social, ya que otra globalización que no sea la social no tiene sentido.

			Incidencia del trabajo social en las políticas sociales 

			La globalización como fenómeno de mundialización se ha producido y desarrollado fundamentalmente en el ámbito económico, provocando un impacto negativo en el desarrollo humano y social. En el nuevo orden mundial se sitúan los intereses económicos del mercado por encima de los intereses de las personas; de esta manera, invaden y dominan otras esferas culturales, sociales, políticas… provocando de manera indirecta un cambio de valores alejados de la solidaridad, la igualdad y la justicia social y cercanos a la codicia y el desprecio por la dignidad humana.

			El trabajo social ha contribuido a la construcción y desarrollo del Estado de Bienestar social en España de una manera integral en los cuatro pilares de la protección social definidos como la sanidad, la educación, la garantía de rentas y pensiones y los servicios sociales. El modelo sueco de Estado de Bienestar sueco denominado «Social Welfare State» (Sapir, 2005) ha servido de inspiración para esta profesión comprometida con los principios de igualdad, cooperación y solidaridad, que sustituye los programas de la seguridad social y de ayuda social con servicios públicos, que son iguales para todos y todas. Además procura reducir las diferencias en los niveles de sueldos desde una política redistributiva, aspira al pleno empleo mediante la cooperación entre los gobiernos y los sindicatos y se esfuerza por dar a los trabajadores una influencia política dominante.

			No obstante, en el proceso en el que los españoles aspiraban a ese anhelado modelo nórdico donde pagar impuestos procuraba una cobertura y garantía de derechos en esos pilares a la ciudadanía, se ha seguido un transcurso paulatino de superación del modelo mediterráneo con una carga importante de cuidados en la familia y, con ello, en las mujeres para garantizar la atención a las personas en situación de dependencia y la crianza de los niños y niñas.

			A pesar de la incidencia de una manera transversal de la profesión de trabajo social con el desarrollo de los cuatro pilares en la transición democrática en España, cuando se sentaron las primeras bases del Estado de Bienestar, se podría decir que ha contribuido de manera singular a la creación y desarrollo del sistema de servicios sociales, aunque nuestra presencia es importante en otros ámbitos de la intervención como la sanidad, la educación, etc.

			A partir de los años 70 se diversificaron y multiplicaron los ámbitos de la intervención del trabajo social en sanidad, educación, servicios sociales, justicia, vivienda, penitenciarías, tercer sector, cooperación social, empresas, etc. En los años 80 se participó en la elaboración de las primeras leyes de servicios sociales autonómicas con estatus consultivo y en la obtención del reconocimiento de profesión de referencia de los servicios sociales de la red básica. Se puede decir que a partir de los años 90 la profesión empieza a ejercer la práctica de manera generalizada en el sistema público de servicios sociales, lo que contribuyó activamente a su desarrollo y consolidación, ya que en esos años se va definiendo y diseñando el marco institucional del sistema, desde los dos niveles que contiene el de servicios sociales de atención básica, primaria o comunitaria y el de servicios sociales especializados.

			Una de las reivindicaciones constantes en trabajo social ha sido la necesidad de una Ley Marco de Servicios Sociales que se desarrollase posteriormente en diferentes leyes autonómicas, mientras se apostó por ese proyecto de «ingeniería política» para la construcción de los servicios sociales desde la compleja organización administrativa que se planteaba en las décadas de los 70 y 80, promoviendo y desarrollando la primera línea de atención de los servicios sociales en los municipios y con ello velando por la garantía del acceso al sistema desde la proximidad.

			En los últimos treinta y cinco años se han conseguido grandes logros en cuanto al desarrollo y evolución del bienestar social, con un sistema de pensiones tanto «contributivo» como «no contributivo» que respondía por un lado al esfuerzo de «la meritocracia» y, por otro, a la pretensión de promoción de la igualdad; es decir, que se garantiza un mínimo de subsistencia a las personas mayores que no hayan contribuido con sus cotizaciones al sistema de la seguridad social y, por otro lado, las personas que hayan cotizado al sistema tendrán garantizadas pensiones más elevadas en función de su nivel de cotización.

			Asimismo se consiguió tener un sistema sanitario universal, uno de los más solventes y ejemplares del mundo; también el sistema educativo ha procurado la igualdad de oportunidades para una gran parte de la población española, consiguiendo una escolarización general y el acceso a la universidad de todas las clases sociales.

			El sistema de servicios sociales, a pesar de estar en mayor situación de necesidad de mejora y perfeccionamiento que los otros, recorría un camino desde los años 80 hacia la universalización a través del reconocimiento del derecho subjetivo a la atención a la dependencia y el reconocimiento de algunos derechos subjetivos en algunas de las leyes autonómicas de servicios sociales.

			En la actualidad cabría decir que los nuevos contextos en la sociedad para la profesión vienen marcados de manera consustancial por la crisis económica mundial y sus repercusiones en el Estado de Bienestar, así como el planteamiento de un cambio de modelo o demolición del mismo.

			Por otro lado, se marcaron las líneas de política social europea para una década (2010-2020), aprobadas a través de «La estrategia 2020»8, cuyos objetivos, acordados por la Unión Europea (UE) y sus estados miembros, pretendían regularizar un modelo de crecimiento económico y social para los 27 países miembros, teniendo en cuenta la heterogeneidad y diversidad de los mismos. Uno de los objetivos es converger en un modelo común que haga de Europa «una economía inteligente, sostenible e integradora». También se han ido aprobando distintos planes nacionales de actuación social y reforma en los respectivos países.

			No obstante, esta idea de la sostenibilidad y la integración entra en una relación de incongruencia con las medidas y reformas económicas exigidas por «la Troika»9 a los países europeos para sanear sus cuentas, crecer y poder recibir financiación del Fondo Monetario Internacional y la Comisión Europea, ya que están fundamentalmente basadas en la primacía de la economía sobre la protección y garantía de los derechos sociales y el desarrollo humano. Asimismo se va produciendo la aparición y el manejo de nuevos conceptos como «flexiseguridad», «activación», «gobernanza»; o la reaparición de otros términos en desuso como «contraprestación», «asistencialismo», «beneficencia» y «caridad».

			La crisis económica está siendo utilizada como instrumento para un cambio de modelo de concepción del bienestar en España, apuntando a otro en el que priman las políticas restrictivas monetarias con altos tipos de interés y control de la inflación, las políticas restrictivas fiscales con incremento de impuestos sobre el consumo y reducción de impuestos a las grandes fortunas y la privatización del sector público, difundiendo un falso discurso de poca eficiencia en el mismo. Por otro lado, nuestro contexto social está más castigado que nunca por el desempleo y la burbuja inmobiliaria.

			En este peculiar contexto en España las políticas sociales han mostrado por primera vez desde la transición española un punto de retorno, perdiendo el sistema sanitario su carácter universal, con el deterioro de la educación pública, el freno de las pensiones y el desmantelamiento del sistema de servicios sociales; bajo la idea de la imposibilidad de mantener el gasto público, se establecen copagos y tasas a la ciudadanía, se eliminan ayudas y becas, mientras la situación social va empeorando10.

			La población pobre y en riesgo de pobreza aumenta exponencialmente, de tal manera que se estima que si no se abandonan las medidas de austeridad en el año 2025 habrá 25 millones de personas en situación de pobreza en Europa y que un tercio de estas serán españolas; es decir, que España aportará a esta cifra 8 millones de personas11; hay que sumar a esta cifra el riesgo de exclusión social y la marginación que eso conlleva. La cifra de personas en riesgo de exclusión social ante la pérdida del empleo y el pago de la vivienda se ha multiplicado en los años de la crisis a una velocidad vertiginosa; en muchos casos, se dice que «la ciudadanía se encuentra en estado de shock» ante la pérdida de referentes del modelo hasta ahora conocido, el ascenso del miedo y la incertidumbre y la ausencia de mecanismos de búsqueda de soluciones a través de «lo común» (Klein, 2007); en este caso es «la Troika» la que intenta introducir la idea de que la única forma de salir de la crisis es la austeridad y la destrucción del Estado de Bienestar social, pero también existe la probabilidad de que en Europa surjan movimientos sociales y políticos de carácter radical y poco democráticos que en otro momento hubiesen sido impensables.

			Sin embargo, de manera esperanzadora surgen al mismo tiempo nuevos movimientos sociales que claman justicia social, participación democrática y dan muestras de una solidaridad inédita como respuesta colectiva a la incertidumbre y el miedo12 ante los recortes, los cambios de normativas, el desempleo, la pobreza y otras dificultades sociales.

			Una de las consecuencias de la austeridad en la intervención social es la renuncia a la prevención, la promoción y la sensibilización, así como la imposición del «cortoplacismo» en la planificación de acciones en la estrategia marcada por las políticas sociales; se destruyen las grandes líneas cimentadas durante décadas con recortes indiscriminados en las políticas sociales y las reformas en las normativas que las sustentan, de tal modo que la «no-prevención» o la carencia de intervención social en las situaciones de riesgo generarán un coste mucho más elevado a medio y largo plazo. Por otro lado, no se piensa en la creación de empleo; los retornos fiscales que producen los servicios sociales son una inversión social y no un gasto. Así lo demuestran muchos estudios de impacto de políticas sociales en diversos ámbitos. 

			De la agenda local a la agenda global 

			El trabajo social ha manifestado a través de sus organizaciones profesionales su postura en cuanto a las políticas sociales y de manera especial en las abordadas por el sistema de servicios sociales. Se podría aludir a múltiples manifiestos, declaraciones, informes, etc. Así como a la participación y puesta en marcha de iniciativas como el Manifiesto de Talavera, el Documento de Guadarrama (2006), el Observatorio Estatal de los Servicios Sociales con sus foros anuales (a partir de 2006), el Manifiesto ante la Crisis (2009), la Alianza por la Defensa del Sistema Público de Servicios Sociales (a partir de 2011), el impulso del movimiento ciudadano Marea Naranja en contra de los recortes en servicios sociales, la participación en la Cumbre Social, etc.

			Cabe mencionar dos de las iniciativas del Consejo General: una de ellas fue la elaboración de un documento denominado «Documento por la defensa del sistema público de servicios sociales» o «Documento Guadarrama» (2006), donde se muestra una vez más el compromiso histórico por el reconocimiento de los derechos sociales y la consolidación del sistema público de servicios sociales, con la creación de un grupo de trabajo formado por representantes de los colegios profesionales y las escuelas universitarias, encaminado también a poder presentar tanto el argumento como el borrador de una posible de Ley General de Servicios Sociales. Esta iniciativa ha dado lugar posteriormente a la creación del Observatorio Estatal de Servicios Sociales y a la Alianza por la Defensa del Sistema Público de Servicios Sociales (2011), donde se plantea la necesidad de un perfeccionamiento del Sistema de Servicios Sociales.

			En uno de los documentos de la Alianza se muestran evidencias sobre la atención a las necesidades realizadas por los Servicios Sociales y cómo estas reducen desigualdades y exclusión y contribuyen a la cohesión social. A su vez expone que cerca de ocho millones de personas perciben anualmente servicios sociales básicos, pasando posteriormente a analizar los efectos negativos de la crisis en la ciudadanía, el aumento de la demanda y los recortes en el sistema.

			En el documento se muestra el posicionamiento y las propuestas de todos los componentes de la Alianza como una red de expertos integrada por representantes de diferentes instituciones y entidades sociales (sindicatos, tercer sector, universidades, empresas, colegios profesionales, etc.), así como un gran número de personas interesadas, con el fin de conciliar ideas, pensamientos y actividades, de analizar y reflexionar sobre la situación actual de los Servicios Sociales y de alcanzar objetivos como el reconocimiento de los derechos sociales subjetivos de los ciudadanos, respondiendo a sus necesidades y problemas, o proporcionar una respuesta de calidad a las prácticas y políticas de atención en servicios sociales.

			El planteamiento de la Alianza se incardina con los objetivos de la Agenda Global de trabajo social y desarrollo de la FITS mundial, donde una de las líneas estratégicas consiste en animar a las organizaciones miembro a establecer alianzas con otros para trabajar de manera conjunta estos compromisos, por lo que es una alianza que marca un proceso que se va adaptando a cada momento y que tiene vocación de continuidad en el tiempo.

			Asimismo, el esfuerzo de los trabajadores sociales en el ámbito sanitario va dirigido a desarrollar una intervención interdisciplinar con una perspectiva biopsicosocial; además, recientemente han surgido movimientos desde la profesión que ejerce en el ámbito sanitario por la defensa de la sanidad pública, posicionándose para evitar la pérdida de la universalidad en la atención sanitaria.

			También desde 2002 se pusieron en marcha iniciativas de interdisciplinariedad en el marco de la unión profesional para participar en los congresos estatales de medio ambiente (CONAMA), en los que la profesión muestra sus apuestas por la sostenibilidad social.

			El documento de la FITS que da paso al proceso de la Agenda Global se denomina «Guía de Compromisos de la Agenda Global del Trabajo Social y Desarrollo Social». En él se pretende desarrollar conjuntamente objetivos para el abordaje de los desafíos del trabajo social y el desarrollo social en la actualidad. El contenido del documento recoge los compromisos de la profesión en los aspectos de justicia y cambio social, así como su incuestionable apoyo para el cumplimiento de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, para lo que los profesionales crearán iniciativas y participarán en movimientos sociales. 

			El análisis adopta pautas de índole política, económica, social y cultural como parte de su planteamiento; así manifiesta que es un hecho contrastado que la organización política, económica, social y cultural de los diferentes países pueda tener consecuencias negativas para las personas, de tal manera que podemos comprobar que el respeto y el cumplimiento de los Derechos Humanos no están a disposición de la mayoría de la población mundial, sino que por el contrario solo se da su cumplimiento en una minoría.

			Además, podemos comprobar cómo los sistemas económicos han estado mal o nada regulados por los mercados y han provocado un aumento de la pobreza y de las desigualdades sociales; asimismo, la globalización ha tenido consecuencias especialmente negativas para los pueblos indígenas y aborígenes.

			Existen evidencias de que las relaciones de apoyo mutuo se ven sustituidas por el consumismo y el individualismo exacerbado de las sociedades modernas y de que el cambio climático, las catástrofes naturales, las guerras y la violencia han mermado la salud y el bienestar de la población.

			Tras realizar este análisis se apunta a que la profesión debería prestar apoyo para que las personas se empoderen en el desarrollo de sus propias vidas, para que se actúe sobre las causas estructurales de las desigualdades y la opresión y para trabajar hacia la contribución en la transformación a un mundo más justo desde el punto de vista social (que nos sintamos orgullosos de dejar a nuestras generaciones futuras). 

			Estos compromisos han sido acordados en el marco de la Agenda Global a través de la Guía. Hasta 2016 el trabajo social centrará sus esfuerzos en promocionar la equidad social y económica, es decir, el equilibrio entre el desarrollo humano y el desarrollo económico, así como en promocionar la dignidad y la valía de las personas, trabajar hacia la sostenibilidad ambiental y social y fortalecer el reconocimiento del desarrollo y las relaciones humanas.

			Las declaraciones fundamentales que inspiran el contenido del documento son la definición internacional del trabajo social13 y los principios éticos14 de la profesión, la promoción de la protección social en los ámbitos de la salud, la educación, la vivienda, el empleo y los servicios sociales. Así como mantienen firmemente el compromiso con el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, con el Proceso de Río +2015 y el Foro Urbano Mundial16 y con las declaraciones de la Organización de las Naciones Unidas sobre la infancia17, las mujeres18, las personas mayores19, las personas con discapacidad20, los colectivos indígenas21 y la diversidad sexual22.

			Las indicaciones desde las organizaciones profesionales internacionales orientan al trabajo social a contribuir de manera significativa al cambio social desde la perspectiva indicada en la Agenda Global; prueba de ello es la declaración del actual presidente de la FITS mundial, Gary Bailey, sobre las acciones de protesta y «ocupación pacífica» o «movimiento indignados» en ciudades de todo el mundo23.

			Por otro lado, la organización internacional europea manifiesta la necesidad de democracias saludables, en las que se requiere una mayor participación, deliberación, comunicación y reconocimiento de la ciudadanía, así como una redistribución que promueva la justicia social y respete los derechos humanos; por tanto, una redistribución de los sacrificios necesarios para superar la crisis. Por ello es necesario no despolitizar los espacios públicos y resulta imprescindible aplicar mecanismos para medir el impacto de la política macroeconómica aplicada desde la aparición de la crisis en el índice de la pobreza, con el objeto de evitar lo máximo posible el daño social y moral causado por la crisis y sus fallidas medidas impuestas hasta el momento24.

			Ante la perturbación de la profesión debida a la situación de aumento de la pobreza y la falta de garantía de derechos sociales, desde la FITS Europa25 se materializan unas recomendaciones en un manifiesto denominado «La crisis financiera alimenta la discriminación en Europa», donde se declara que:

			Los derechos humanos son indivisibles y cada ser humano tiene derecho a la dignidad. Simplemente no es tolerable que los más débiles se vean obligados a pagar un alto precio por los errores de los ricos y poderosos. Los trabajadores sociales demandan medidas como:

			
					
Salvar a la gente —no al dinero.


					Garantizar las necesidades básicas —no solo los saldos bancarios.

					Defender los derechos humanos —no los dividendos de los accionistas.

					Promover el bienestar —no los fines de lucro.

					Celebrar la diversidad de pueblos y culturas y la cohesión social en Europa unida.

			

			Formación académica en trabajo social 

			El trabajo social está considerado en el ámbito científico estatal e internacional como una disciplina autónoma en relación a otras afines, con características propias en cuanto a su objeto de conocimiento e intervención, su metodología y su naturaleza aplicada, así como a su capacidad de integrar las perspectivas individuales, sociales e institucionales en el análisis e intervención sobre fenómenos relacionados con el bienestar social26. Tal y como se ha indicado, podríamos afirmar que su evolución a lo largo de la historia de Europa Occidental y Estados Unidos va unida a movimientos filantrópicos y a los sistemas de acción social, contribuyendo de manera importante a la implantación del Estado de Bienestar, que cada vez va requiriendo profesionales con más alta cualificación para la intervención social.

			Como consecuencia de la evolución progresiva de la disciplina en España, en 1990 se crea el área de conocimiento de trabajo social y servicios sociales en las universidades, reconociéndolo a partir de ese momento como título de enseñanza superior de los estados miembros de la Comunidad Europea. A partir de 2008 se pasa de la titulación de diplomatura a la de grado en Trabajo Social como consecuencia del proceso de Bolonia.

			La creación del área de conocimiento por parte del Consejo de Universidades supuso una de las bases fundamentales para el reconocimiento académico, por Acuerdo de 19 de junio (BOE nº 201, de 22 de agosto de 1990), basándose en la comprobación de la existencia de una homogeneidad en el objeto de conocimiento, en una tradición histórica común y en comunidades investigadoras nacionales e internacionales.

			En la etapa anterior al año 1990 la formación académica se basaba en un título de asistente social expedido por el Ministerio de Educación y Ciencia, que fue sustituido por el de diplomado con la incorporación de las antiguas escuelas de asistencia social a las universidades.

			Actualmente el reconocimiento del trabajo social como profesión titulada y regulada queda recogido en el Real Decreto 1837/2008, de 8 de noviembre, por el que se incorpora al ordenamiento español la directiva 2005/36/ce del Parlamento Europeo y del Consejo, de 7 de septiembre de 2005, y la directiva 2006/100/CE del Consejo, de 20 de noviembre, relativas al reconocimiento de cualificaciones profesionales, que afectará a la movilidad de los profesionales en la Unión Europea.

			El grado en Trabajo Social se suscribió en 2007 con la aprobación del Decreto de ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales de Grado y sobre expedición de títulos universitarios de Máster y Doctorado, fruto del Plan Bolonia de Educación Superior en el Espacio Europeo. Esta titulación había sido reivindicada durante más de cuarenta años desde las organizaciones profesionales.

			En la actualidad existen más de 33 escuelas universitarias y facultades de trabajo social que van implantando el grado en Trabajo Social y los postgrados, tanto los másteres oficiales como el doctorado, lo que supone un regreso de los profesionales a la universidad y la potenciación de la investigación desde la práctica. Esto responde a la consecución de una de las reivindicaciones históricas del trabajo social, que fue la solicitud de licenciatura en Trabajo Social; la fundamentación de esta solicitud se basaba en motivos relacionados con el contexto social y el importante papel que ha tenido el trabajo social como disciplina científico-social aplicada a la protección y promoción del bienestar social de las ciudadanas y ciudadanos.

			El avance en la formación académica del trabajo social responde a la petición del Comité de Ministros del Consejo de Europa, que en 2001 reconoce a los países miembros la necesidad planteada en la memoria justificativa, en su 737a reunión, en virtud del artículo 15.b, donde define el trabajo social como una inversión en el bienestar futuro de Europa. Asimismo, reconoce que la naturaleza del trabajo social profesional requiere el más alto nivel de responsabilidad en la toma de decisiones y en el juicio maduro por parte de los trabajadores sociales, a la par que elevados niveles de competencia; por tanto, requiere de la formación profesional adecuada.

			El actual título de grado supuso un incremento de 60 créditos respecto a la antigua diplomatura, pudiéndose traducir a un año académico más y los postgrados estarían compuestos por el máster oficial y el doctorado. El máster oficial irá enfocado a la especialización y, por último, el doctorado. Es importante indicar la carencia actual de doctores en trabajo social, ya que hasta la aprobación de este decreto los diplomados no podían acceder al doctorado.

			A partir de 2008 se inicia también el proceso de implantación de los cursos de adaptación de diplomado a grado en Trabajo Social, aunque los títulos universitarios oficiales correspondientes a la anterior ordenación obtenidos conforme a planes de estudios previos a la entrada en vigor del mismo mantendrán todos sus efectos académicos y, en su caso, profesionales, tal y como dice la disposición adicional cuarta del Real Decreto mencionado. 

			Tras un periodo de dudas sobre el reconocimiento de la experiencia profesional y otra formación no oficial, en 2010 se aprueba Real Decreto 861/2010, de 2 de julio, que modifica el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales. Esto abre un nuevo contexto en el proceso de adaptación, ya que recoge el reconocimiento de enseñanzas universitarias oficiales, de la formación universitaria no oficial y de la experiencia profesional, marcando un tope máximo del 15% de los créditos totales o 36 créditos para el reconocimiento por estos motivos, así como indica que en ningún caso puede ser objeto de reconocimiento el trabajo de fin de grado.

			La teoría, la praxis y la investigación 

			El fomento de la investigación en trabajo social siempre fue una de las acciones prioritarias del Consejo General, debido a la escasa actividad investigadora en los ámbitos de intervención propios del trabajo social. Las iniciativas puestas en marcha tienen el objetivo de potenciar y fortalecer el desarrollo científico de la profesión, por lo que se estableció en la década de los 90 un premio y una beca de investigación (que sigue convocándose en la actualidad y que se ha ido consolidando gradualmente en cada convocatoria, alcanzando una alta participación en los últimos años).
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